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PRESAGIOS DE MUERTE. HERIOTZAREN ZANTZUAK 

En este primer capítulo se incluyen todos 
aquellos presagios de naturaleza supersticiosa 
que tradicionalmente se han tomado por indi­
cadores de una muerte próxima. Los cambios 
observables en el aspecto físico de las personas 
que se h allan gravemente enfermas así como 
sus comportamientos previos al fallecimiento se 
describen en el capítulo siguiente, al tratar so­
bre la agonía. 

Los augurios de muerte más extendidos son 
los que se hallan relacionados con los animales, 
generalmente domésticos como el perro y el ga­
llo; y también silvestres, destacando en este caso 
algunas rapaces de hábitos nocturnos y los cór­
vidos. 

Asimismo se ha tomado por presagio de 
muerte el sonido anómalo de las campanas de 
la iglesia o la coincidencia del toque del reloj 
del campanario con el momento de la consagra­
ción durante la misa; también la coincidencia al 
pesar, medir o pagar algo con la cantidad solici­
tada; los crujidos o ruidos extraños en la casa y 
otros sucesos de diferente naturaleza. 

Por último, del propio hecho de la muerte se 
pueden extraer indicios que pronostiquen el fa­
llecimiento próximo de alguno de los familiares 
del finado . El peor de los agüeros es que el 
muerto quede con los ojos abiertos, sobre todo 
tras intentar cerrárselos. 
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PRESAGIOS RELACIONADOS CON ANIMA­
LES 

Entre estos presagios destacan los asociados 
con los comportamientos anómalos de algunos 
animales domésticos, fundamentalmente perros 
y gallos y también vacas y gatos; o la presencia 
cercana a la casa, a veces acompañada de can­
tos, de lechuzas y otras rapaces nocturnas, ade­
más de córvidos. También anuncia la muerte el 
revoloteo en una habitación de insectos como 
ciertos moscardones o mariposas negras. 

Aullido del perro. Txakurraren oihua, zakurra­
ren uhuria 

El presagio de muerte más conocido es el que 
hace referencia al aullido del perro, txakurra­
ren/zakurraren zaunka (Elosua, Zerain-G), oihua 
(Zerain-G), aiuma/ aima (Tellcriarte-Legazpia, 
Zerain-G) , urubia/uhuria/urhügia/a11:ri.a (Goizue­
ta-N, Aldude, Baigorri, Buztintze, Donibane-Ga­
razi, Irisarri, Izpura, Lekunberri-BN, Beskoitze, 
Itsasu-L, Santa-Grazi-Z), gailasia (Zeanuri-B), ne­
garra (Aramaio-A), damu-ansiak (Bedia-B) . 

Se asegura que cuando un perro aúlla lasti­
meramente, generalmente por la noche, es que 
va a morir una persona (Berganzo, Gamboa-A, 
Bedia, Durango, Lemoiz, Portugalete, Zeanu-
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ri-B, Altza, Deba, Elosua, Getaria, Hondarribia­
G, Aezkoa1, Baztan-N, Beskoitze, Ilaltsu, Itsasu, 
Sara-L, Donibane-Garazi, lzpura, Lekunberri­
BN, Barkoxe, Santa-Grazi, Urdiriarbe-Z); bien 
un miembro de la casa (J\ramaio, Berneclo, Ga­
larreta, Llodio, Mendiola, Narvaj a, Obécuri, Pi­
paón-A, Abadiano, Carranza, Lezama, Muskiz, 
Orozko, Portugalete, Zeberio-B, Cetaria, Ze­
rain-G, Carde, Otxagabia, Viana-N); o alguien 
del vecindario (Amorebieta-Etxa.no, Me11.aka, 
Ziortza-B, Urnieta, Zegama-G, Ota7.u-A). 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) se consideraba se­
ñal de que la muer te estaba próxima cuando el 
perro «ladraba a la muerte» ele día o ele noche. 
En Armendarit.ze, Heleta (BN), Azkaine, Haz­
parne, Bidarte (L) y Zunharreta (Z) que «aulla­
se a la muerte». 

En Oiartzun (G) cuando un perro aullaba las­
timeramente mirando en dirección a una casa, 
era señal de que en breve espacio de tiempo 
moriría en la misma alguna persona o anima12

. 

Esta creencia, que se halla muy extendida, 
muestra algunos matices. H ay localidades, in­
cluidas varias de las citadas antes, en que se ha­
bla de que el perro ladre en vez de que aúlle. 

En Bermeo (B) , por ~jemplo, es creencia ge­
neralizada que los perros tienen un poder espe­
cial para percibir la proximidad de la muerte; 
cuando ladran sin parar durante la noche anun­
cian el fallecimiento de alguien de la vecindad . 
En la década de los cincuenta, en el término de 
Atalde, ocurrió que un perro estuvo ladrando 
en una huerta durante dos o tres noches segui­
das, de modo que las mttjeres de la vecindad 
com enzaron a decir que iba a morir algun o. De 
modo improvisto falleció una mujer que vivía 
cerca de aqu ella huerta, dando pie a toda clase 
ele comentarios; entre e llos que había robado 
mucho durante su vida y que por esa razón el 
demonio había rondado su casa en sus últimos 
días; que los perros tenían una cualidad espe­
cial para percibir la presencia del demonio y de 
ahí los ladridos. 

En Moreda (A) matizan que cuando un perro 
aúlla varias noches seguidas es seiíal de que en 
breves días va a morir alguien de la casa. 

En Gamboa (A) se cre ía que el fallecimiento 
ocurriría una vez el perro dejara de aullar; tam-

1 Resurrección M.;• de AzKU E. Euslwlen iaren Yahinlui. Tomo l. 
Yladrid , 1933, p. 235. 

2 AEF, III (1923) p. 88. 
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bién aseguran que este aullido es distinto al que 
realizan en ou-as ocasiones. 

En Sangüesa (N) cuando un perro solitario 
ladraba, si había un difunto en la ciudad era 
serial de q ue pronto habría otro; y si en la casa 
había un enfermo grave, que el mismo moriría 
en breve. 

En Zerain (G) esta creencia muestra la si­
guiente peculiaridad. Dicen aquí: «Txakurre oú1.­
ka badago egunez, eriotza gerlun», esto es, si el pe­
rro ladra lastimeramente d urante el día, la 
muerte está ce1·ca. 

En Gatzaga (G) se cuenta que en cierta oca­
sión un perro estuvo aullando tristemente du­
rante varios atardeceres. El mayorazgo del case­
río dijo entonces a su cuúada: «Zapuak gertu ote 
daz ba gure ohelak jatelw?» (¿Es que estarán los 
gusanos dispuestos para comer nuestra carne?); 
a lo que respondió ésta: «Zaz ixillik, olakoik esan 
barik!» ( ¡Cállate, sin decir semejantes cosas!). Al 
día siguiente de este diálogo el mayorazgo mu­
rió atropellado por un coche. También se cuen­
ta que una mujer dijo a una am iga suya, al oír 
los aullidos de un perro: «Bateonbat il bion ba ... ,, 
(Alguien va a morir) y füe ella misma quien fa­
lleció a Jos quince d ías3

. 

El aullido del perro se ha tenido en algunas 
localidades más como anunciador de la agonía 
o de la muerte de un vecino que como presagio 
de muerte. En Eugi (N) cuando un perro aulla­
ba y gemía se pensaba que una persona estaba 
muriendo. En Apodaca (A) decían que si el es­
tado del enfermo se agravaba por la noch e los 
perros de todo el pueblo no dejaban de aullar 
y lad rar. En Amézaga de Zuya (A) existe la cre­
encia de que los perros lloran la muerte de sus 
amos cuando aúllan . En Aoiz (N) también di­
cen que cuando intuyen el fallecimiento de al­
gún vecino agonizante gimen y aúllan. F.n Artzi­
niega (A) que lo hacen cuando ha muerto y 
también an tes ele ocurrir el óbito. En Monreal 
(N), igualmente, creían al oírlo que alguien ha­
bía fallecido o estaba próximo a hacerlo. 

En Telleriarte-Legazpia (G) recuerdan el ca­
so ele una seriora cuyo perro murió el mismo 
día que ella, habiendo estado en fe chas anterio­
res aimaha, esto es, ladrando lastimeramente. 

En Arrasate (G) el aullido lastimero del perro 

' Pedro M.ª A RA:-:ECCI. Gatwga: 11110 a¡iroximación a In vida r/e 
Salinas de Lénb. a cmniP.mO.< rln/ siglo XX. San Sebastián, 1986, p. 
403. 
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además de presagiar la muerte también ba sido 
considerado simplemente como indicador de 
que va a ocurrir alguna desgracia. Se dice que 
al oírlo conviene echar un pmiado de sal al fue­
go. En Bera (N) se creía que el dueño de la casa 
iba a morir o también que sucedería alguna 
gran desgracia. Para conjurarlo se decía que 
igualmente había que echar un puñado de sal 
al fuego'1. En Elgoibar (G) cuando se oía por la 
noche se pensaba qu e algo malo iba a ocurrir. 
En Biriatu (L) que era suerte txarra, mal agüero, 
y que en los contornos o en la barriada se pro­
duciría una clesgracia5

. 

Puede ser también anuncio de muerte que el 
perro se acerque al lecho del moribundo o que 
arañe la puerta ele Ja habitación donde se en­
cuentre (Artajona-N). 

En Zerain (G) se dice que an tes incluso de 
que los familiares se den cuenta de la gravedad 
del dueii.o de la casa, etxeko jaune, el perro lo 
adivina y muchas veces entra en la habi tación 
del enfermo y se echa delanle o debajo de la 
cama sin que nadie logre sacarlo de allí. En Ber­
meo (B) se cree que se clan cuenta de la agonía 
de su dueño, lo que les produce un estado de 
postración. 

La fidelidad de este animal queda remarcada 
cuando acude al lado de su amo durante su en­
fermedad sin alejarse de él (Berganzo-A) . Tras 
su muerte se dan casos en los que a úlla descon­
soladamente y ronda tr iste en los alrededores 
de la casa. Se narran también historias en las 
que un perro vendido o lrasladado a otro lugar 
acude a la casa del amo el día en que ésle mue­
re (Portugalete-B). 

En Zerain (G) se decía que si el perro ladraba 
reiteradamente cuando sonaban las campanas 
dobles de la iglesia, alguien del pu eblo moriría. 
En Subiza-Galar (N) también se recogió esta 
misma creencia: Cuando los perros, al oír una 
campana, aullaban largo rato, er~ señal de que 
pronto moriría alguno en la casa6

. 

Canto del gallo. Oilarra kukunuka 

El canto del gallo, oilarraren huhurruhua, por 
la noche o a desh ora también es tomado por 

4 J ulio G<\RO BAROJA. La viLla mral im Vera de Bülasoa. Madrid, 
1944, p. 271. 

;; Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. «Notas etnográficas de Biriatou 
(Laburdi) . Costumbres religiosas» in Munibe, XXIII (1971) p . 
594. 

6 APD. Cuac\. n.º 1, ficha JO. 
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presagio de muerte o al menos como señal de 
mal agüero. Para deshacer este mal presagio en 
algunas localidades sacrificaban el animal o lo 
vendían; también los había que arrojaban un 
puñado de sal al fuego, del mismo m odo que al 
oír el aullido del perro. En algunas poblaciones 
se han constatado creencias similares relaciona­
das con las gallinas. 

Un informante de Bidegoian (G) recuerda 
que en su juventud, en la primera mitad de este 
siglo, sí un gallo emitía su canto a medianoche 
se creía que anunciaba la muerte de un miem­
bro de la casa o de una casa vecina. También en 
Abadiano, Kortezubi, Soscaño-Carranza (B), Ez­
kio (G) , Mélida, Otxagabia (N) se considera 
presagio de muerte qu e un gallo cante a desho­
ra durante la noche. 

En Berriz (B) se temía que cantase duranle el 
tiempo que media entre el ángelus y las doce de 
la noche7

. En Lagrán (A) se tomaba por señal 
de que alguien moriría pronto si Jo hacía des­
pués de la puesta del sol hasta medianoche8

. En 
Bedia9 (B) y Huici10 (N) se decía que era presa­
gio de muerLe segura que cantase anles de esta 
h ora. En Meñaka (B) se hallaba muy extendida 
la creencia de que si un gallo cantaba al anoche­
cer o a horas avanzadas de la tarde pronto iba 
a morir alguno del barrio, o que ocurriría al~ún 
suceso de importancia, próspero o adverso1 . 

En Lemoiz (B) dicen que algo malo va a 
suceder si Je oyen cantar a deshora. Los infor­
mantes de Telleriarle-Legazpia (G) cuentan el 
caso de un conocido que murió la misma fecha 
en que el gallo cantó por el mediodía; « Ordu. 
txarretan hantau.» suelen decir, esto es, que canta 
en mala hora. 

En Amezketa (G) que e l gallo cante a desho­
ra es anuncio de muerte y en otras ocasiones 
tan sólo señal de mal agüero. También se ha 
considerado presagio de rnuerle el canto a des­
hora en Salcedo, Gal arre la (A) , Ziortza (B), Ze­
gama (G), Murchanle (N) y Iholdi (BN). 

Se han conslatado igualmente creencias rela­
cionadas con el canto del gallo similares a las des­
critas en los párrafos anteriores en Amorebieta­
Et:xano (R), Ezkio, Cetaria (G) y Donoztiri (BN). 

7 /\EF, IlI (1923) p. 45. 
8 Gerardo LoPE.Z m: GuERE:'iu . •Muerte, entierro y funerales 

en algunos lugares ele Alava» in BISS, XXII (1978) p. 192. 
9 AEF, lII (1923) p. 14. 

10 Al'D. Cuad. 11." 1, ficha 103. 
11 AF.F, lll (1923) p. 31. 
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En los caseríos de Bermeo (B) suponían que 
si cantaba a medianoche o fuera de sus horas 
habituales, iba a sobrevenir la muerte de alguno 
de la vecindad. Ante esta señal de mal agüero 
aprovechaban la primera ocasión para sacrificar 
y consumir el animal. En Zerain (G) y en Bustu­
ria (B) consideraban igualmente que ante esta 
situación lo mejor era matarlo. 

En Andoain (G) decían que cuando el gallo 
cantaba a deshora era señal de que había muer­
to alguno, por lo cual procuraban venderlo 
cuanto antes12. 

En Ziga (Baztan-N) se consideraba de mal 
agüero el canto del gallo a deshora y para des­
truir su eficacia arr~jaban un puñado de sal al 
fuego del hogar. Este canto no sólo era indicio 
de muerte sino también de cualquier otra cala­
midad 13. 

En Oiartzun (G) si entonaba su canto a des­
hora se tomaba por un mal augurio, aide gaix­
tuan siñalia, señal de la presencia de algún mal 
espíritu. Para que no volviese a cantar se echaba 
sal al fuego y así o no cantaba más o si lo hacía, 
con voz muy apagada o ronca14

. 

En Bera (N) al oír el canto del gallo a des­
tiempo h abía que echar tres puñados de sal al 
fuego porque si no acaecerían desgracias15

. 

Que el gallo en tone su canto fuera de las ho­
ras habituales es tomado en general como un 
mal augurio, pero en algunas localidades no im­
plica necesariamente que vaya a ocurrir una 
muerte (Aria, Lezaun-N). Ya se han citado algu­
nos casos al respecto en los párrafos anteriores. 
En Elgoibar (G), por ejemplo, creían que algo 
malo iba a ocurrir. En Mendiola (A) se conside­
raba de mal agüero que cantase antes de media 
noche y en Plentzia (B) que lo hiciese a deshora. 

En Zerain (G) se decía que si la gallina canta­
ba como el gallo durante el día, la muerte esta­
ba cerca. Un informan te cu en ta: «Cure aita il 
zanian, oilloa etxe ondofw langa gaiñen, gure kuarto­
ko leioa begi,ra, kurrukuka egon zan» (El día que 
murió mi padre, una gallina subida sobre una 
traviesa frente a la ventana de casa, estuvo can­
tando como el gallo). 

En Amezketa (G) , Donibane-Garazi (BN) y 
en Zuberoa se creía que si una gallina cacarea-

12 AEF, III (1923) p. 98. 
rn AEF, III (1923) p. 129. 
14 AEF, III (1923) p. 88. 
15 C~RO B AROJA, f.n vida mral en Vera de Bidasoa, op. cit., p. 168. 
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ba como un gallo era que pronto monna al­
guien. En Donibane-Garazi y Zuberoa la sacrifi­
caban inmediatamente16. 

Comportamiento del ganado y de Jos gatos 

En algunas poblaciones se cree que cuando 
va a acontecer una muerte el ganado de la casa 
se muestra intranquilo. En Apodaca (A) dicen 
esto de los bueyes. En Aramaio (A) también co­
mentan que el ganado se comporta de forma 
rara, se le ve triste, salta, etc. En Berganzo (A) 
dicen que el ganado revuelto anuncia la muerte 
o mal tiempo. En Berastegi (G) algunos creen 
que las vacas estabuladas mugen de forma dis­
tinta. En Aoiz {N) dicen lo mismo de los bueyes. 

Un informante de Nanclares de Gamboa (A) 
cuenta que estando su padre enfermo, sin ma­
yor gravedad, una vaca se puso a mugir insisten­
temente de noche sin causa aparente alguna. La 
misma noche murió su padre debido a una 
complicación. 

Al igual que los perros, en algunas localida­
des se cree que los gatos se comportan de forma 
anormal. En Apodaca (A) dicen que se les ve 
tristes y un informante de Artziniega (A) matiza 
que este instinto se notaba más en estos anima­
les que en los perros, ya que se mostraban raros 
y esquivos. En Mélida (N) se tiene por presagio 
de muerte el que maúllen durante todo el día. 
En Berganzo (A) se dice que el gato puede ma­
nifestar la cercanía de la muerte atacando a las 
personas. 

Canto o presencia de aves nocturnas. Le eri de 
la chouette 

El canto de algunas aves rapaces nocturnas y 
a veces su simple presencia se han tenido por 
anunciadores de la muerte. Esta creencia, muy 
extendida, posiblemente ha estado relacionada 
en muchas localidades con la lechuza, pero al 
efectuar la encuesta se han constatado impreci­
siones en relación con los términos populares 
empleados para designar estos animales, de mo­
do que en ocasiones resulta difícil determinar si 
los informantes hablan de lechuza~ o de otras 
rapaces implicadas en esta creencia como bú­
hos, mochuelos o cárabos. 

Los informantes mayores de Artziniega (A) 
dicen que cuando la lechuza se posa en la venta-

16 AzKUE, Emkaleniamn Yakintw, 1, op. cil., p. 217. 
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na o en un árbol cercano emitiendo su típico 
canto, alguna persona de la casa morirá. En Ez­
kurra (N), Azkaine (L) e Izpura (BN) también 
se tiene por mala señal el canto de la lechuza. 

En Liginaga (Z), si el canto de la kahaka, le­
chuza, se oía en una casa donde había un enfer­
mo, éste moría pronto. Si se escuchaba tres ve­
ces, la muerte Je sobrevenía al instante17. 

También tiene este carácter negativo la pre­
sencia de este animal cerca del hogar. En Viana 
(N) su revoloteo alrededor de una vivienda es 
signo de mal agüero. En Arberatze-Zilhekoa 
(BN) cuando una lechuza se acercaba de noche 
a una casa se creía que ha!?ría un fallecimiento 
en la misma. En Ezpeize-Undüreiñe (Z) se te­
mía igualmente la simple presencia nocturna de 
este animal, kaheka. 

En Moreda (A) se teme el vuelo nocturno de 
esta rapaz ya que se tiene por presagio de muer­
te el que pase volando y golpee con sus alas los 
cristales de ventanas y balcones. 

En Salcedo (A) si una lechuza se introduce 
en el pajar de una casa determinada se cree que 
suele ser ése el domicilio donde ocurrirá un fa­
llecimiento. En Eugi (N) esta ave, conocida co­
mo unze, también simboliza malos presagios. 

En Zerain (G), ltsasu, Sara (L), Lekunberri 
(BN) y Urdiñarbe (Z) si el búho canta de noche 
cerca de la casa, se considera igualmente mal 
presagio. Thalamas también cita el canto noc­
turno del búho como anunciador de la muerte 
en el caso de que hubiese una persona enfer­
ma18. 

En Gamarte y Baigorri (BN) el grito de la 
chouelle por la noche anunciaba la muerte de al­
guien. 

En Llodio (A) y en Carranza (B) se creía que 
el ulular del cárabo presagiaba una muerte. En 
Carranza (B) se decía a este respecto: 

Cuando el cárabo canta, 
la muerte levanta. 

En Añes-Ayala (A) también se decía que si el 
cárabo cantaba delante de una casa durante la 
noche era señal de que alguna persona de la 
misma fallecería19

. 

17 José Miguel <le BARAN OIARAN. «Materiales para un estudio 
del pueblo vasco: en Liginaga (Laguinge)• in lku.ska, III (1949) 
p. 33. 

'" Juan TH/\IAMAS l..AilANornAR. «Contribución al estudio etno­
gráfko del País Vasco continental» in AEF, XI (1931 ) p. 28. 

19 LOPE:l o>: GuEREÑU, «Muerte, entierro y funerales ..... , cit., p. 
192. 
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Presencia de cuervos y otras aves. Belak, pikak 
karraskari 

Además de las rapaces nocturnas se han teni­
do como indicadoras de malos presagios algu­
nas otras aves, destacando entre ellas los córvi­
dos. Al igual que con las especies citadas en el 
apartado anterior, el augurio de muerte se ha 
interpretado tanto a partir de su canto como de 
su simple presencia. 

En Mélida (N) se cree que es un augurio de 
muerte el que algún cuervo aparezca rondando 
la casa; así se dice: «Cuando el cuervo ronda 
una casa, cerca está la carne». En Bermeo (B) 
también se considera que esta ave anuncia la 
muerte. Cuando aparecía una pareja de cuer­
vos, erroijjek, volando bajo cerca de lugares habi­
tados, la abuela de una informante del barrio 
de Alboniga solía comentar: «Orreek arimie biUe 
datoz» (Esos vienen en busca de un alma) . 

En Larrabetzu (B) se decía que si los cuervos 
daban tres vueltas alrededor de una casa, a las 
tres semanas fallecería alguno de sus morado­
res20. 

En Zerain (G) se creía que si los cuervos so­
brevolaban reiteradamente un caserío graznan­
do es que alguno de sus moradores iba a morir; 
si esto mismo sucedía en un barrio, el fallecido 
sería un vecino del mismo. Esta misma creencia 
se ha recogido en Getxo (B). 

En Donibane-Garazi (BN) y Zuberoa creían 
que si un cuervo graznaba en un árbol de la 
huerta traería un infortunio por lo que procura­
ban matarlo cuanto antes. En Baigorri (BN) 
también asociaban a los cuervos con la muerte 
a causa de su color negro y sus graznidos. En 
Donoztiri (BN) tenían por mal presagio oírle 
por el lado izquierdo, ezkerretik entzun balin bada 
belia orroaz, marka txarra. 

En Izpura (BN) se tenía por presagio de 
muerte no sólo los graznidos de los cuervos sino 
también los de las urracas21 . En Donibane-Gara­
zi (BN) de modo similar a Donoztiri, constituía 

20 AZKUE, Euokalerriaran Yakintza, I, op. cil. , p. 221. 
21 Un informante de Iholdi (BN) cuenta a este respecto el 

siguiente proverbio: «Pilwh a&iatu dira, kasu beliak a&iatzen badi1y¡;. 
(¡Las urracas se han puesto en camino, oj o si los cuervos les 
siguen!). La explicación al mismo hay que buscar la en oLros tiem­
pos. Se solía solicitar la ayuda de las religiosas para cuidar a los 
enfermos y para que rezaran por ellos. Si el estado del enfermo 
se agravaba entonces se notificaba al sacerdote para C]Ue le admi­
nistrase los últimos sacramentos. Como las religiosas vestian de 
háb ito negro y toca blanca se les asimilaba a las urracas; tras ellas 
siempre cabía la posibilidad de que llegasen los cuervos, esto es, 
los curas vestidos totalmente de negro. 
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un mal presagio que graznase la urraca, pika ka­
rraskari, y que volase hacia la izquierda. 

En Durango (B) la visión de un pájaro negro 
próximo a la casa del que eslá agonizando es 
signo de que la muerte está próxima. 

Algunos informantes de Carranza (B) tienen 
por presagio de muerte el que el cuco cante tres 
veces al lado de la casa. 

En Murelaga (B) la viuda que no oyese el can­
to del cuco antes del primero de mayo (mes de 
la Virgen) podía estar segura de que estaba vi­
viendo el último año de su vida22. 

En Eugi (N) se pensaba que cuando los pája­
ros se posaban en la ventana es que iba a llegar 
una mala noticia. 

En Sojo-Ayala (A), además del canto de la le­
chuza, se consideraba fünesto el de la babadilla 
o abubilla23

. En Bcdia (B) era un mal presagio 
que el milano sobrevolase graznando la casa del 
enfermo24. En Llodio (A) se creía algo parecido 
del epetxa, reyezuelo. 

En Hazparne (L) se decía que deshacer el 
nido de una golondrina acarreaba una desgra­
cia y que el que tocaba uno de estos p ájaros caía 
enfermo. En Salcedo (A) si estas aves habían 
construido un nido en Jos aleros de una casa y 
se iban como consecuencia de que alguno de la 
familia trataba de rompérselo, se tomaba por 
presagio de muerte. 

Cabe destacar por último la creencia proce­
dente del Valle de Arratia y Elorrio (B) según la 
cual si una paloma volaba alrededor de una casa 
y después se detenía en una ventana, moriría en 
aquel domicilio una persona buena. La muerte 
de las personas de mal corazón la anunciaban 
ventarrones25. 

Presencia de insectos. Euli baltzak 

Como ya se ha señalado con anterioridad la 
presencia de determinados insectos, principal­
mente moscardones y mariposas negras, se ha 
asociado a una premonición de muerte. 

En Berganzo (A) se creía que si un moscar­
dón negro rondaba a una persona es que pre­
sentía su muerte. Los informantes de San Mar­
tín de Unx (N) han oído decir que cuando en 

22 William A. DouGL-\SS. Muerle en iWurélaga. Barcelo 11a, 1973, 
p. 36. 

23 LorEz DE G 11mF.1'u, «Muerte, entie rro y funerales ... "• cit., p. 
192. 

21 At-:ro, m (1923) p. 11. 
2

" AZKUE, Eusha/eniaren Yalántza, !, op. cit., p. 221. 
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una habilación entra un moscardón negro y 
gordo significa que ocurrirá una muerte, pero 
consideran que se trata de una habladuría. 

En Viana (N) se cree igualmente que la pre­
sencia del abejorro negro indica que va a ocu­
rrir una desgracia a la familia. 

En Plentzia (B) se pensaba que el moscón, 
eulibaltza, era de mal agüero y en Gatzaga ( G) 
no se veía con tranquilidad el vuelo insistente 
de un moscardón zumbón dentro de un dormi­
torio2ó. 

En Obanos (N) creen que los moscardones o 
moscas de macho cuando entran en casa es que 
traen malas noticias. También en Allo (N) esti­
maban que «algo malo iba a pasar» pero advier­
ten los informantes que no le daban demasiada 
importancia. 

En Galarreta (A) la visión de una mariposa 
negra o la presencia de un moscardón dentro 
de casa anuncia la muerte de alguna persona de 
la familia u otra desgracia:.!7. 

En San Román de San Millán (A) algunos 
creen que las mariposas de color oscuro anun­
cian la muerte o malas noticias. También en 
Mendiola (A) se considera de mal agüero la 
presencia de mariposas n egras. En Quintana­
Bernedo (A) se decía que si acudía alguna de 
éstas a la luz del candil sefüuramente moriría 
pronto alguno de la familia2 . 

En Abadiano (B) creen que es mal presagio 
el que en la habitación aparezca una mariposa 
negra. En esta misma localidad también dicen 
que si mucre la reina de las abejas y con ella el 
resto del enjambre es presagio de que en la casa 
sucederá algo malo. 

PRESAGIOS RELACIONADOS CON HE­
CHOS Y ACONTECIMIENTOS 

No todos los presagios de muerte están rela­
cionados con los animales, existen otros de di­
versa índole como los que se detallan a conti­
nuación. 

El sonido de las campanas. Kanpaiotsak 

El más extendido es el que se basa en el soni­
do anómalo de las campanas. 

26 
ARANEGUI , Gatzaga ... ' up. cit., p. 403. 

i 7 AEF, III ( 1923) p. 54. 
28 LorEz DE C uER>:Ñu , «Muerre, entierro y funerales ... », cit., p. 

192. 
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En Berganzo (A) se tenía por signo que 
anunciaba la muerte el que la campana retum­
base más de lo normal. Cuando en San Román 
de Campezo (A) se oían las campanas de la igle­
sia de Apellániz se creía que fallecería alguno 
en San Román. También decían que cuando la 
campana o el reloj dejaban un sonido sostenido 
alguien del pueblo iba a morir. En Bernedo (A) 
cuando la campana quedaba retumbando lán­
guidamente lo tomaban igualmente como pre­
sagio de muerte. En Mendiola, Otazu29 y Apellá­
niz (A) 30 se consideraba de mal agüero que 
tuviese una resonancia inusual. En Orozko (B) 
el que la campana resonara con ceo significaba 
que llamaba a morir a otro vecino. En Ziortza 
(B) era señal de otra muerte el que tuviera una 
resonancia prolongada, dundurie, al tocar a 
muerto31 . Si en Lecároz (N) la campana que 
daba la hora tenía el eco largo también se toma­
ba por señal de que pronto moriría alguien32

. 

En Zerain (G) si al tañer las campanas de la 
iglesia en las diversas horas del día ( matutie, 
amabi,koa, ordubitakoa o aimariik) resonaban con 
mayor estruendo al habitual, burrundade aundie, 
alguien del pueblo moriría. Lo mismo se decía 
si el sonido de las mismas era limpio y sonoro. 

En Moreda (A) comentan que si al tocar las 
campanas se produce mucho eco o resón, al­
guien va a fallecer muy pronto; también cuando 
el reloj de la torre de la iglesia anuncia las horas 
con un eco seco diferente del habitual. En La­
grán (A) se creía igualmente que si al dar las 
horas el reloj de la torre producía un sonido 
largo y prolongado, era signo de mal agüero ya 
que pronto fallecería algún habitante del pue­
blo33. 

En Busturia (B) cuando el toque de campa­
nas de costumbre suena más lento que otras ve­
ces, es señal de que alguien morirá. En Obanos 
(N) si suenan tristes las campanas se dice que 
«parece que va a morir alguno». 

Azkue constató creencias similares en varias 
poblaciones: Lekeitio, Murelaga, Zeanuri (B), 
Arrasate, Amezketa (G), Aezkoa, Baztan (N), 
Donibane-Garazi (BN) y Barkoxe (Z) 34

• 

29 AEF, IlI (1923) p. 62. 
3° Cerardo LoPEZ nE GuEREÑU. «Apellániz. Pasado y prcserne 

de un p ueblo alavés• in Ohitura, O (1981) p. 213. 
31 AEF, II1 (1923) p. 23. 
32 APD. Cua<l. n.º 5. ficha 486. 
33 José 1Ñ1co lRIGOYEN. Fo/Je/are alavés. Vitoria, 1949, p. 62. 
R• AzKuE, Euskalenia11m Yakintza, I, op. cit., pp. 216 y 200. 
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Se conoce otro presagio de muerte relaciona­
do con el toque de campanas que parece haber 
estado ampliamente difundido y que consiste 
básicamente en la coincidencia del momento 
de la consagración en la misa con los tañidos de 
la campana del reloj. 

En Zerain (G) se aseguraba que si durante la 
misa mayor dominical coincidían el sonido de 
las horas del reloj del campanario y el toque de 
la campana en el momento del alzar de la Hostia 
consagrada alguien del pueblo moriría durante 
esa semana. En Itsasu (L) también se consideraba 
esta coincidencia como signo anunciador de la 
muerte. Igualmente en Ziortza (B) y Zegama (G). 

En Bedia (B) se consideraba presagio de 
muerte que coincidiese el toque de la campana 
que anuncia la consagración de la última misa 
del día con el del reloj de la torre. Lo mismo se 
pensaba en Berriz (B) si coincidía el toque lla­
mado kredotakue, que se hace sonar en el mo­
mento de la consagración, con el de alguna ho­
ra en el reloj de la iglesia35

. 

Azkue también constató este mal augurio re­
lacionado con la coincidencia entre la hora y las 
campanas de la consagración en Amoroto, Valle 
de Arratia, Errnua, Lekeitio, Murelaga (B), Or­
maiztegi, Zumaia (G), Aezkoa, Larraun, (N), 
Haltsu (L), Donibane-Garazi (BN) y Barkoxe 
(Z)s6. 

La coincidencia del toque de la campana del 
reloj con la campanilla de la consagración era 
igualmente tomada en Valcarlos37 y Lezaun (N) 
como presagio de que alguien del pueblo iba a 
morir. 

En Sara (L) si el repique de la campanilla 
durante la consagración, sagara, de la misa del 
domingo coincidía con los sones del reloj de la 
iglesia, se consideraba síntoma de la cercanía de 
una muerte en la semana siguiente38

. Ar~uby 
refiere a este respecto el siguiente sucedido 
acaecido también en Sara: « On nous a reconté 
l'histoire d 'une femme appelée aupres de son fii?re ma­
lade interrogeanl les fideles qui revenaient de la messe 
dominicale, a fin de savoir si le 'sagara ' avait sonné 
en meme temps que les onze heures, pour condure: 
Nere Jose-Anttonio ez da beraz hila» 39. 

"" AEF, IlI (1923) pp. 14 y 43. 
3u Az1<uF., ~Euskalimiarm Yahintza, 1, op. cit. , pp. 199 y 216. 
'

7 APD. Cuad . n.º !, ficha 129. 
• R José Miguel de BARANDIARAN. «Bosquejo etnográfico <le Sara 

(VI)» in AEF, XXIII (1969-1970) p. 114. 
39 A. ARcu11v. «Üsages mortuaires a Sare• in Bulletin rlu Musée 

Basque, IV, 3-4 (1927) pp. 17-18. 
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En Lekunberri (BN) era un mal augurio que 
sonasen las tres campanas del Sanctus al mismo 
tiempo que las horas del reloj de la iglesia; se 
decía entonces: «Hil berri aste herean» (Durante 
la semana habrá un fallecimiento). 

En Maya-Baztan (N), donde se creía que la 
coincidencia al dar las once con la consagración 
acarrearía una muerte, se decía que para evitar­
lo había que tomar agua bendita procedente de 
tres aguabenditeras de distintas parroquias al 
comenzar a dar las doce y antes de que termina­
sen de sonar40

. 

En Lagrán (A) si por una coincidencia sona­
ba el reloj de la torre al mismo tiempo que en 
la misa se elevaba la Sagrada Forma, solía inter­
pretarse como presagio de muerte próxima de 
algún vecino del pueblo. Otros creían que sim­
plemente ocurriría un cambio atmosférico41

. 

También en Pipaón, Salcedo (A), Orozko (B) 
y Mélida (N) se considera presagio de muerte 
que durante la consagración coincida el alza­
miento de la Sagrada Hostia con las campana­
das del relqj . 

En Otazu (A) si el alzar, después de la consa­
gración de la hostia o del cáliz, coincidía con el 
toque del reloj, sobre todo al dar la hora entera, 
se tomaba igualmente como señal de que algu­
no del pueblo fallecería pronto42. 

En Apellániz (A) si en el momento de la con­
sagración daba el reloj la hora, era señal de que 
alguien moriría pronto43

. 

En Amezketa (G) si el sonido de las campana­
das de un reloj coincidía con el toque de la 
consagración esto se interpretaba como una se­
ñal del cielo ante la desgracia. 

En Gamarte (BN) se consideraba mal presa­
gio que coincidiera el toque de campanas de la 
iglesia en el momento de la elevación con el del 
reloj de péndulo de casa. 

Thalamas también constató que la coinciden­
cia del toque del sagara o de la elevación con el 
de las horas del reloj de casa era presagio de 
muerte próxima para algún miembro de la fa­
milia44. 

En Gatzaga (G) si durante la celebración de 
la misa en la parroquia, al distribuir la Eucaris-

40 APD. Cuad. n .º 1, ficha 41. 
'11 I Ñ1Go IR1GOYEN, Folklore alavés, op. cit., p . 62. 
12 AEF, III (1923) p. 62. 
43 LOl'EZ DE GUEREÑU, · Ape llániz ..... cit., p. 213. 
14 TttALAMAS LARANnmAR, .contribución al estudio e mográfico 

del País Vasc.o continentah,, cit., p. 19. 
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tía, sonaba el reloj de la torre estando el sagra­
rio abierto se creía que pronto fallecería alguno 
de los asistentes a dicha misa. También se pen­
saba que ocurría lo mismo si el sonido de la 
campana coincidía con el alzar de la consagra­
ción45. 

En Lanestosa (B) la coincidencia de los to­
ques del reloj y de las campanas de la iglesia de 
San Pedro indicaba muerte segura, que no 
acontecía en el día sino en el periodo de las tres 
j ornadas siguientes. En este sentido se expresa 
el dicho popular: «Reloj y campana, muerte cer­
cana o muerte en la cama». 

En Murchante (N) , según unos infonnantes, 
si el reloj daba la hora cuando se iba a adminis­
trar el Viático a un enfermo, la muerte de éste 
era segura; otros tomaban como presagio de 
muerte que un reloj marcase los cuartos en el 
momento en que el Viático estaba en la casa del 
enfermo; por el contrario, si daba las horas se 
interpretaba como señal de que el enfermo vivi­
ría. En Zegama (G) se pensaba que si se admi­
nistraba el Viático a un enfermo a las 11 horas 
era indicio de que moriría pronto alguno del 
pueblo4º. 

En Gatzaga (G) tampoco se escuchaba con 
tranquilidad el tañido de la campana que sona­
ba a deshora sin causa aparente. 

En algunas poblaciones ha estado difundida 
la creencia de que una vez que las campanas 
comienzan a tocar a muerto no suenan por un 
único difunto, sino que en un breve plazo de 
tiempo lo hacen por varios más. 

En Carranza (B) cuando se oía tocar a muer­
to por un recién fallecido, algun os lo considera­
ban como presagio de que seguidamente mori­
rían más personas, «malo es que empiecen a 
tocar» se decía. 

En Zerain ( G) se dice que cuando suenan las 
campanas no callan hasta llevarse a uno o dos 
muertos más. Es una creencia muy común y di­
cen que durante los últimos años se ha cumpli­
do repetidas veces. 

En el barrio de Alboniga ele Bermeo (B) al 
oír tocar a muerto, illkanpaie, se decía que en 
un breve plazo de tiempo fallecerían otros dos 
del barrio: «Almikeko kanpaie asi de jjoten, beste bi 
duez laster» (Ha empezado a sonar la campana 
de Alboniga, pronto morirán dos más). Tarn-

45 ARA •p.c.u1, Gatzaga ... , op. cit., p . 402. 
45 AH, 111 (1923) p. 108. 



PRESAGIOS DE MUERTE. HERIOTZAREN ZANTZUAK 

bién se decía que el toque a muerto «llama», 
illkanpaiek deitxu eitxen dau, a otras dos personas. 

En Zeanuri (B) se dice que si en un periodo 
de tiempo corto las campanas a muerto suenan 
dos veces es que aún falta un tercero: Nor izango 
da irugarrena? (¿Quién será el tercero?). Con es­
to se da a entender que la muerte ha visitado el 
lugar, erfotzea inguruen dalril (la muerte ronda la 
vecindad). A veces también se afirma esto de 
una casa o de una familia en la que han muerto 
varios de sus miembros durante un corto espa­
cio de tiempo: eriotzea sartu da etxe orretan (la 
muerte ha entrado en esa casa). 

En Orozko (B) existe la creencia, también en 
nuestros días, de que si en el pueblo tocan las 
campanas a muerto tres veces en un plazo corto 
de tiempo, necesariamente morirá una cuarta 
persona en un plazo inmediato. 

Por último se citan varias creencias relaciona­
das con las descritas hasta aquí, aunque no ha­
cen referencia expresa al toque de campanas. 

En Zegama (G) creían que si la cruz de la 
parroquia ya se había llevado en dos ocasiones 
a una misma casa, esto es, si habían muerto dos 
de sus moradores, en e l transcu rso del mismo 
año la llevarían otra vez47

. 

En San Román de San Millán (A) se suele 
decir que «no hay dos sin tres», creyendo que 
las defunciones ocurren de tres en tres, bien en 
la familia o en la localidad. 

En Ataun (G) también se oía decir a veces que 
cuando morían dos de una familia en el transcur­
so de un mismo año, moría un ten:ero48

. 

Pagar, medir o pesar lo justo 

En este apartado se recoge una nueva coinci­
dencia tomada por presagio de muerte. En este 
caso el mal augurio recae sobre aquél que, ante 
la demanda de dinero o de cualquier otro pro­
ducto, paga, mide o pesa con exactitud la canti­
dad solicitada. Paradójicamente, en ocasiones 
se interpreta lo contrario, de modo que tal per­
sona tiene asegurado vivir durante un determi­
nado periodo de tiempo. 

En Narvaja (A) se decía que cuando una per­
sona disponía de la cantidad justa para comprar 
cualquier obj eto, era señal evidente de que du­
rante el transcurso del año moriría. 

17 AEF, 111 (1923) p. 108. 
48 AEF. IJI (1923) p. 115. 
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En Oiartzun (G) s~ consideraba también co­
mo señal de muerte · próxima el encontrarse al 
ir a hacer un pago con el dinero justo en el bol­
sillo 4Y. 

En Mendiola (A), si un cliente pide a su le­
chero una cantidad determinada de leche y éste 
atina a la primera con la cantidad justa, el de­
mandante puede llegar a interpretar que aquél 
va a morir pronto. En esta misma localidad te­
ner el dinero justo cuando se va a pagar un ar­
tículo también se considera de mal agüero. 

En Apellániz (A) se creía que aquél que al 
pesar algo en la balanza ponía lo justo moriría 
pronto. Otros, en cambio, opinaban lo contra­
rio: si se cogía la cantidad exacta de piezas de 
cualquier especie, ese año no fallecería la perso­
na en cuestión50

. 

En Amézaga de Zuya (A) cuando una perso­
na pesaba algo en la balanza y lo hacía de forma 
exacta también solía decir: «Este año ya paso», 
con ello quería dar a entender que iba a vivir 
más tiempo. 

Ruidos y otras coincidencias 
Varios augurios de muerte son de diferente 

naturaleza a los tratados hasta ahora. El más di­
fundido es el que asocia los ruidos bruscos o 
extraños con la muerte. 

La interpre tación de los ruidos como presa­
gio de muerte se halla relacionada con la creen­
cia que los supone causados por ánimas51

. Así, 
cuando en Pipaón (A) alguna persona estaba 
enferma en la casa y se oían ruidos extraños o 
la caída de objetos sin explicación, se decía que 
eran las ánimas que anunciaban al enfermo y a 
la familia que éste iba a morir pronto. 

En Amorebieta-Etxano (B) puede ser mal 
presagio el ruido seco, parecido a un crujido, 
que hacen las ventanas estando cerradas. En 
Portugalete (B) los golpes que se oyen de no­
che en la ventana también pueden ser presagio 
de alguna muerte. En Zerain ( G) , si el entabla­
do de la casa crujía se tomaba como presagio de 
muerte para sus moradores. En Aramaio (A) un 
golpe de la puerta o un ruido en la misma. 

En Meñaka (B) se creía que cuando las arcas 
producían chasquidos o cuando los ocasiona­
ban las puertas dando la sensación de que al­
guien había llamado, era señal de que pronto 

19 AEF, 111 (1923) p. 77. 
50 

LorEZ DE GuERF.ÑU, •Apellániz ... "• cit. , p. ~1 3. 
5 1 Vide d capítu lo Apanicidos )'ánimas ermnles. 
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moríría alguno de la familia que allí h abitaba o 
que algún difunto necesitaba una misa. 

Un informante natural de Mungia y vecino de 
Meüaka refirió los dos siguientes casos de los 
que él mismo fue tesligo: En cierta ocasión, 
cuando vivía en Mungía, cuidaba a un enfermo 
en una casa próxima a la suya. Una noche oyó 
tres golpes en la puerta, fue a ver quién llamaba 
y no vio a nadie. Entonces dUo a su madre: 
«Creo que Mariano (así se llamaba el enfermo) 
habrá muerto». Volvió a la habitación del enfer­
mo y éste yacía sin vida. 

También relata que se hospedaba en su hor­
no de hacer pan un m endigo enfermo. Una no­
che la tranca de la puerta de su casa prodt~jo 
grandes ruidos y el enfermo murió a los pocos 
días52

. 

Azkue también recogió la creencia de que si 
cntjían las tablas de la sala o de un baúl, moriría 
alguien de la casa o del vecindario (Valle de 
Arrat.ia, Berango-B, Larraun-N) 53. 

* * * 
En Obécuri (A) se tenía por presagio de 

muerte el que descargase una tormenta cuando 
había un enfermo en el pueblo. 

En Gatzaga (G) se decía que todo huracán o 
viento que soplase violentamente se llevaba al 
otro mundo a alguna solterona o a algún aboga­
do51. 

En San Román de San Millán (A) si durante 
algún tiempo antes de su muerte el fallecido 
gozó de riquezas o de bienestar se recuerda el 
refrán: «La casa puesta, Ja una (muerle) en la 
puerta». 

En Berrneo (B) se tenía por mala selial enfer­
mar en Semana Santa y mucho peor hacerlo en 
Jueves Santo o Viernes Sanlo. 

En esta misma localidad vizcaína, cuando en 
una reunión o en una comida coincidían trece 
personas, se decía que antes de un afio moriría 
alguno de los presentes. En estos casos y con el 
fin de romper ese número, llamaban a algún 
otro o se marchaba uno de los reunidos. 

En Salcedo y San Román de San Millán (A) 
también afirman que si se sientan a la mesa tre­
ce personas, está próxima la muerte de alguno 
de los comensales. 

52 AEF, III ( 1923) p. 31. 
53 AZKUE, l~uskalR.riiaren Yahinlza, 1, op. cit., p. 217. 
51 

ARANFGUI , Gat:wga .. ., op. cit., p. 402. 
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Presagios derivados del acto de morir. Hilaren 
begi irekiak 

Hasla aquí se han recopilado presagios que 
anuncian la proximidad de una muerte, pero 
en ocasiones, es el aspecto que muestra el di­
funlo tras su fallecimiento lo que se toma como 
premonición de futuras muerLes. 

A este respecto la situación más significativa 
es que el cadáver quede con los ojos abierlos. Se 
solía cle<:i r en ton ces que es Lo era selial de que 
pronto habría de morir otro (Lecároz-N) 55, que 
bien podría ser de la familia del fallecido. De 
ahí la preocupación por Lratar de cerrárselos rá­
pidamente (Bermeo, Kortezubi-B) . 

En Galarreta (A) interpretaban el hecho co­
mo que el difunto pedía cornpaüía y que por lo 
tanlo no tardaría mucho en fallecer otro miem­
bro de la fami lia, generalmente el más querido 
por el fallecido. Para evitar que tuviese efecto 
procuraban cerrarle los ojos. En Zegama (G) 
decían que pedía a otro de la familia56 y en 
Izpura (BN) y Beskoitze (L) que llamaba a al­
guien, begi,ak idekiak ditu, norbait gaUegiten du 
(tiene los ojos abiertos, está reclamando a otro). 

En Busturia (B) el que el difunto quedase 
con los qjos abiertos y sobre todo si, tras inten­
tar cerrárselos, se le abrían de nuevo, indicaba 
que pronlo moriría otro, atzetik darue beste bat 
(lleva a otro tras de sí). 

En Meñaka (B) igualmente, le dan el significa­
do de que puede llevarse a otxa persona. Lo mis­
mo en 13erganzo (A), Amorebieta-Etxano, Goro­
zika, Ziortza (B) y Zugarramurdi (N). En 
Otxagabia (N) le cerraban los ojos al cadáver 
para evitar que llamase a otro: Jiten deiten din beic 

tze baf7
. En Soscaüo (Carranza-B) tan pronto co­

rno fallecía el moribundo se le cerraban para evi­
tar que enseguida muriese oLro de la familia58

. 

En Orozko (B) los familiares más cercanos 
cerraban con prontitud los ojos al mucrLo ya 
que se creía que si le quedaban abiertos atraería 
a alguno de Jos presentes hacia él, por lo que fa­
llecería. 

Azkue también constata esta creencia, que re­
coge en Arrona-Zestoa (G), Donibane-Garazi 
(BN) y Barkoxe (Z) e indica que es común en 
Bizkaia y Navarra'19

. 

En Mendiola (A) si tras intentar cerrar los 
qjos al cadáver le quedan entreabiertos, tal sig-

,;,, APD. Cuad. n." :J, ficha 485. 
56 AEF, 1I1 (1923) pp. 54 )' 108. 
57 AEF, 1I1 (1923) p. 134. 
'" AEF, 111 (J 923) p. 2. 
59 AzKUE, Euskalen-iarrm l'akintza, 1, op. cit., p. 216. 
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no se considera de mal agüero ya que «pide a 
otro de la familia». En Moreda (A) , en idénticas 
circunstancias, también se piensa que muy 
pronto fallecerá otro de la casa. 

En Gatzaga (G) se creía que si un cadáver era 
enterrado con los ojos abiertos porque no había 
sido posible cerrárselos, es que estaba llamando 
a algún miembro de la familiaºº. 

En Getaria (G) se decía que si el cadáver que­
daba con los ojos entreabiertos, el muerto se 
llevaba tras de sí a otra persona. Si se trataba de 
un niño de corta edad, se llevaba a una persona 
madura y viceversa. 

En Abadiano (B), si el cadáver mostraba un 
ojo cerrado y el otro abierto, se interpretaba 
que pronto se llevaría a otro consigo; si le que­
daban los dos ojos abiertos, que éste sería un 
n iño, aingeru bat (un ángel) . 

Thalamas Labandibar recogió que si el difunto 
era una persona adulta se le cerraban los ojos 
inmediatamente ya que se consideraba que no 
convenía cruzar la mirada con la del difunto pues 
se temía que una muerte trajese otra. Por ese mo­
tivo se decía que el muerto tenía una mirada ne­
gra, begi beltza. En cambio, a una criatura de corta 
edad se le abrian los ojos para que mirase al cielo, 
adonde le correspondía subir directamente a su 
alma61 . Según el propio Azkue a un niño muerto, 
si queda con los ojos cerrados, se le abren, de lo 

. 11 , al . . 62 contrario evaria a gmen consigo . 
En Barkoxe (Z) también se creía que ocurri­

ría un fallecimiento si el difunto quedaba con 
la boca abierta63

. Otro tanto se pensaba en Ca­
rranza, Meñaka (B) y Berganzo (A). 

Otra premonición de muerte asociada al as­
pecto del fallecido fue recogida en Meñaka (B) . 
Según una informante, al amortaj ar un cadáver 
notó que tenía los miembros blandos y flexibles. 
Entonces dijo a los presentes que pronto mori­
ría algún otro. Efectivamente, una mujer vecina 
que se hallaba enferma, aunque al parecer no 
de gravedad, murió e l mismo día. Esta creencia 
se constató también en Kortezubi (B) 64

. 

"° El autor n arra cóm o se celebró hace todavía pocos años en 
la parroquia un novenario de misas en sufragio del alma de una 
anciana que «había sido llamada• por una nieta suya fallecida en 
un accidente de mar apenas quince días antes y enterrada con 
los ojos abiertos. La abuela había comenta.no en su momento: 
Bateonbat laislerjuango da gure etxetik, alguien marchará pronto de 
nuestra casa. A raíz de este hecho una informante comentó al 
autor que una de sus sobrinas, ente rrada en circunstancias simila­
res, · llamó• a un hijo suyo que luego falleció abrasado al derra­
rnársele una cazuela de leche hirviendo. Vide AAANECU1, Gatza­
ga .. ., op. cit., pp. 402-403. 

6 1 Juan THAlAMAS Lo\BANDmAR. La mentalidad popular según Resu-
rrección M.ª de Azlme. San Sebastián, IY75, p . 86. 

62 AzKUE, Eus'1aleniaren Yakintza, l, op. cit., p . 216. 
6 3 Ibídem. 
M AEF, lll (1923) pp. 32 y 37. 
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En varias poblaciones se ha constatado la cre­
encia de que tras el fallecimiento de un adulto 
a veces moría un niño para facilitarle al primero 
la entrada en el cielo. 

En Lezaun (N) se creía que tras morir una 
persona mayor en una casa, si al poco tiempo 
fallecía en la misma un inocente (un n iño), lo 
hacía para elevar el alma del primero al ciclo. 

Cuando en Donibane-Garazi (BN) moría una 
persona piadosa y pronto un niño pequeño de 
la misma familia, se creía que aquella alma ha­
bía pedido a Dios ese ángel para abrirle la puer­
ta del cielo6

·
5

. 

En Ata.un (G) se decía que cuando fallecía un 
anciano luego moría un niño, aingerue (ángel), 
que iba a hacerle compañía66

. 

En Sara (L) si después de la muerte de un 
adulto moría en el pueblo algún niño, se decía: 
«Aingerua ereman du beraikin» (Se h a llevado con­
sigo a un ángel). Y si tras la muerte de un niño 
fallecía seguido alguna persona mayor, se decía 
que el ángel la había llevado67

. 

Barandiarán recogió en Forna (B): que los 
que mueren después de un párvulo van al cielo 
porque el párvulo libra o abre el camino del 
cielo. En el valle de Orozko (B), en Olarte, es­
cuchó de un informante: «¡Qué dichosa la N. 
que muere inmediatamente de su hijo, párvulo, 
recién bautizado! ,, 68

. 

En Zugarramurdi (N) se creía que la mujer 
que se h allase embarazada no debía estar pre­
sente cuando alguien estuviese muriendo ya 
que se temía que el alma del moribundo, al salir 
del cuerpo, llevara consigo la de la criatura que 
aún estaba en el vientre de la mujer6

Y. 

En Elizondo (N) también se decía que una 
mujer embarazada no debía estar en el cuarto 
del moribundo ya que el niño que llevaba den­
tro moría70

. 

Según recogió Azkue en el Valle de Arralia, 
Lekeitio (B) , Arrasate, Matxinbenta-Beasain 
(G), Arakil, Larraun (N) y Donibane-Garazi 
(BN), si Jos niños fallecían antes de los siete 
años, salían al encuentro de sus madres si éstas 
morían pronto71

. 

65 AzKUE, Eushalerri(1nm Yakintza, 1, op. cit., p . 219. 
66 AEF, IJI (1923) p . l 15. 
67 BARA.'IDtAKA.'1, «Bosquejo etnográfico de Sara (VI) •, cit., p. 

116. 
68 LEF. 
09 J osé Miguel de BARANDIARAK, · De la población <le Zugarra­

rnurdi y de sus tradiciones», in 00.CC. Tomo XXI. Bilbao, 1983, 
p. 329. 

70 APD. Cuad. n .0 4, ficha 380. 
7 1 A.zKuE, Eusha/enia1m1 Yakintza, 1, op. cil., p. 219. 




